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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 2 0 DE OCTUBRE DE IJ 'BÓ. 

»wc"-'-i de ¡a vida humana. En un siglo 
5ob*** j " necesario discurrir y calcular 

re todas las cosas accesibles á nuestra 
ean r"uí^'°"' ' ^ " ^ m\xz)\o pues, que se ha-
cion H ^ cómputos acerca de la dura-
U v"d P"^^"'* existencia? La historia de 

'<u humana , que vamos á insertar en 
Jl* quatro períodos , dará una idea de lo 

D^¡ .^^^ ^°* ingenios en esta parte. 
intervii '"•(•*'"'''*• ^^ ^ída humana es aquel 
:im;; . '̂  ' ^^"P" > <!"« corre desde el na-
"« i^ ^ " * ^̂  '""^"^- í^^ce el hombre 
- «na suma ignorancia de todo lo que pue-
« convenirle ó dañarle. Su desnudez, su 

Hueza yp su indigencia necesitan de au-
10 agenc, para conservar el préseme do-

roso., que acaba de recibir. Su primera 
l̂ r̂ora es una tenebrosa noche, cuyo- sHen-
-'» no loj perturba sino el grito, del dolor. 
w«e.es el tiempo que k nacuralteza emplea 
t in^/ i " ' ° " " *" °^''^- ^ " ^ n^<íre mdus-
*üe .« 1 5**" " ' " leuticud en el hoinbre, 

M- *^'^'"" animaks. 

*a caucíit *"' ^"""^'^'^^ '"'*'^^<l"o ' «1' =̂ 1̂  
íe una ¿ ,1,* fcrmanece en. las- languideces. 
^ c S e t ^ * 'V^f'?'^'^- No sale de s^ entor-
^«^'miento y debilidad .. sino á medida de 
»iguL ??"* "̂ ^ creciendo. Es verdad, que 
^ C c i * ' " * " P^v'Jegíadas han. exerjdo 
P^ORresS ' *."''^"?'" " " «pe""" el orden 
'*«arnentl 1 r '"^"'Po» ' pero.recibir sfi-
'̂ ^ bentfir- P " ^ " " o " Wíal, no es tanto 
^*^a. La ' <̂<»»̂o "n error de la nacura-
•^ftos Br.. "^"^ *'^?* antes de tiempo los 
''«adas d ""^^ •• Í3S fibras demasiado de-
"" exercir-*"''^^^^^*'^' " ° pueden resistir á 
'** ê extíñ'' '"" ' ' violento : el principio vi-
*^"vidad 5!"\y ^e destruye por su propia 
^ ' •n v ícL^ entendimiento adelantado 
^ 'f<^ípítadasln ' ' l f" '"5 ' ' '" ' y quantomas 
''^<^*í. Ú^L ' P'-«'í"cciones de la natu-

'^encnmenosconsistenciayduracion. 

El Insecto efímero carece de infancia p 
de vejez : nace y muere en 1» pubertad. Lo» 
ao/males qi e no tienen slfto un áfio de ifl»-
fancia, como el gato, apenas ílegau á la? 
edad de 14 años. El cal>allo , que cíe ordi
nario no se perfecciona hasta los 7 afiov 
vive comunmente hasta zy. El tiempwde It 
progresión en todos los entes aníníados, e# 
quizá rgual al tiempo de la decadencia:. 

La atencron de la naturaleza eíi consef-
var su obra, no puede prevenir stt ruinar 
la mayor parte de los individuos son vícti
mas de la muerte antes de haber conocido 
su existencia. Shnpson en las tablas calcula
das de la vida humana , que publicó enr 
Londres en 1741 , hace ver , qiue de cierto'' 
roürnero' de niños nacidos en un mismo día, 
muere uní quarta parte el primer año , níras 
de un tercio-en dos años, y mas de la mf-
tad en los-tes primeros. 

Este cálculo no puede ser rigorosamcntt' 
verdadero : del e variar según los dimaí!. 
IjS'observación^^ hechas en Francia, pruc-* 
ban- que en ios 8 primeros años , no arreba-' 
ta 1* muerte sino la mitad de los ni* >s na
cidos i un mismo tiempo. En'conseqú'encia 
dfc este cálculo, se puede apostar con iguaf 
certidumbre y confianza , á que el n'ño rc-̂  
cíen nacido- llegará á la edad de 8 años , á^ 
será arrebatado antes de este término-. Asf̂  
es un"error mirar como prematura h iftuerte 
dít un Hombre de 10 años: antes se le debe 
felicitar por su destino, qne lo Ha elevad» 
sobre la ley común : solftcs dlgno'de'lásti
ma, porque no ha conocido lá' v-'da síno-pot* 
sus trabajos, y muere atices de gozarfa. 

A la edad de f años empieza i ' reslítlrtg' 
al diluvio de males, que sltíanlá cuna : l í 
muerte suspende entonces sus conquistas; jT 
quanto mas se fortifica" los «frgantís, en^ 
cuencra menos víctimas. IStcoHtinuarÁ.y 

Rasgo moral: No sofó* «c escribe , $iuo 
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que también se sueña sobre todo; y entre 
lí)S sueños hay algunas, que pueden ser de 
utilidad y diversión. Quiza sera de esta cla
se el sigyjcnre sobre la nobleza. 

Soñaba yo que estaba excesivamente rico, 
y que habiéndoseme .trasiorn.ido el celebroj^ 
había comprado la nobleza, agregándola una 
hermosa tTcrraja que estaba anexo el ti
tulo de Baroa. 
•̂^ Jiimediatamente hice pintar mis armas en 
las puertas, las venanas , las ciiimencas de 
ipi palacio: las hice poner en los sombre
ros de mis criados, en sus medias, en las 
herraduras de mis caballos: ni el retrete se 
libró de ellas; y quería qi c por todas par
tes se recoiocicsen las armas del señor Barón. 

Compré una biblioteca cxprciamcntc pa
ra poner mi escudo en cada volumen , y ios 
prestaba, á todo viniente , d spensandoroe 
de leerlos en atención á mi opulencia. 

Envíe yoa escudos á un genc.ilog¡sca,que 
me sacaba descendiente Je D. Pelayo, por la 
Ijue.i femenina: y el árbol genealógico :.e co
locó en el lugar masa propósito de mi salón. 

Habiéndole ocurrido a uno decir en ni 
rácsa, qi!C los homlres no tienen mas que 
una estirpe jy que la nobleza debería fundar
se sobre las virtudes personales, le sosxuvc, 
que para ser algo en este mundo , era pre
ciso naber nacido h'dalgo : y aunque calló 
después de es:a convincen.e respuesta, le, 
dixe á mi portero, que lo despidiese siempre 
que se presentara, porque comia mucho. 

A otro convidado , que sostuvo , que si 
al Gran Señor se le antojaba baut zarse , iio 
le recibirían por Canónigo en cier.o Cabil
do de Alemania, respecto á que no podía 
hacerse prueba alguna por parte de su ma
dre , le tomé singular afecto; porque me 
repetía muchas veces, que yo probaba ocho 
quarteles sc:?un la pintura de mi salón. 

A fuerza de oirl;> decir , me lo persuadí 
yo mismo ; y respetaba á un hijo mió , graa 
bribón , porque tenia un grado de nobleza 

Ipas que yo. 
La señora Baronesa se desmayaba al oír 

lífembrar un plebeyo : me hizo comprar el 
nobiliario , el arte heráldico, libros que 
consultaba por tarde y mañana : y después 
de su relación veía yo claramente, que la 
familia era noble desde h eternidad. 

El asunto de la conversación diaria ef* 
examinar , qué Príncipe de la Europa s* 
distjnííiiia mas en nobleza. Algunas testa* 
coronadas desmerecieron en este exame") 
y sus diademas perdieron algo de su brill* 
a la vista escrupulosa de la señora Baronc 
sa > pero en desquite habia concebido un' 
veneración religiosa á un Príncipe, q"' 
acababa de nacer, fundada en que por ic 
unir la sangre de.dos casas ilustres , era mJ* 
noble, que cada una de ellas en partícula»' 

Yo repetía sus palabras por todas parteí 
y ella me recompensaba entonces con uo* 
dulce somisa : lo qual rae encantaba ; pof 
que habia tiempo que me había coiivcnciu* 
de que solo el mas extremado amor la hy 
bia hecho degradarse, basándose á pare» 
conmigo S.U cama-

Cazaba yo todos los días; y quando a'' 
gun infeliz paisano mataba una^ liebre , '' 
hacia encerrar en una cueva húmeda , ([^ 
llamaba prisión , en donde las ratas solí*'' 
roerle los pies; pero no por eso dexaba y" 
de asistir á la Misa solemne : después con' 
vídaba á comer al Cura, que habia predica' 
do sobre la caridad, y alababa en alta vo> 
durante la comida su persuasiva eloqaencJí' 

La señora Baronesa me había puesto ** 
la cabeza, que apalease de quándo en qiiif 
do a.alg.unos paisanos, para que reconoció' 
sen la subord nación : lo qual hacia p3<* 
conservar bien mí clase. Pero habiéndola 
encontrado uno de estos paisanos Á 6 ^^ 
guas de mi palacio en un parage en <\^ 
no habia testigos, me hizo conocer pesjo^ 
mente, que la desigualdad de condición'^ 
no es mas que una quimera. Argumento- of 
cisívo, que no comuniqué á mi señora'^ 
B¿ironesa, porque ella no hubiera querí''' 
canfesar jamás su probabilidad. , 

Yo mismo creí quince días despueJ j 1 
esto lialjia sido un sueño , y continué á'"̂  
preciando la toga, hablando mal de la O^ 
t e , determinado á estarme ocioso , y á "̂  
servir en nada, si de antemano no me " ' 
ban un regimiento. 

Tenía una bija grande, muy bien eduíí 
da por su madre. De 6 años dio un bofe^ ĵ 
al hijo de un Presidente, que habia osa"̂  
abrazarla al fin de un minuet; después 
\Q. qual le presentó noblemente su m*"̂ ' 



pát'a que se la besase ; lo qUe hizo á mada-
nía la Baronesa pronosticar la alianza mas 
solemne, vista la fuerza de la Sáiigre , que 
habia hablado en ella tan lemprjfno. 

Mi señora la Baronesa me miraba como 
^" Monarca arrinconado , á quien por la 
'•'ierte equivoca del nacinHcato, se le ha
bía extraviado una corona. Su teriiura rae 
<^onsolaba algunas veces, repiesentando.üe 
^ós cuidados , los trai.ajos y las inquietu
des aiiexas al reynado. Me hacia ver de lé-
l^s á uno de mis nietos sucesor a alguna 
rama extinguida : n i arl ol genealógico 
"o debia acabar sin producir algunos bás-
'agos. En el en,igeiiamie;ito de estas pre-
'"losas ideas, n s estrechábamos ueinanen-
•̂ e la mano, sobre todo ai contemplar la 
"iS'iidad futura de nuestra posteridad : y 
5̂1 al salir de estas coiiversacio;u's mi se-

"'Jra la Baronesa , entregada del todo á la 
pnrnera virtud de los, Piíncipes , esro es , á 
^ clemencia , se digihaba geiK rosan-ente 
Ji'atar á un paisano como hombre; porque á 
'a Verdad no había nacido con ahí,a uránica. 
.• Mi hija iba crccieiido ; y hubieía podi
do nombrar todas las piezas honoríficas en 
''ti'reipectiva poM-cion , y sin confundirlas; 
porque el blasón la era fai iliar. Mlrai^do 
"11 señOTa la Baronesa ,í todos los plebeyos 
Como á loí animales del t o n a l , no icmia 
Po^ esta pane la menor seducción de su hi]a: 
tod-os los plebeyos, semejantes á los pabos, 
podían hablarla y acompañarla; pero un no-

le no hablaba jamás á su hija,sino á la vista 
e sil madre , y á una distancia conveniente. 

•ĵ  ¡Quién lo hubiera previsto! El hijo del 
calJe de-1 lugar puso en cinta á mi hija. 

^̂  • seftora la Baronesa, toda desgreñada, ví-
^ 3 participármelo : y yo viendo cortado 
SQj.^'^^-'^níra mi árbel genealógico , me 
ind '̂̂ ^"'̂ - '^*'^^"'''^samínte,quecreí morirde 
-'. X f"^cion; pero no hice masque despertar. 

¿["•p '''"'*• ^^ r ía Victoria Tellier, hijá 
eerc, j " ^ " ' ' ^ " ^ * ' ^ Fiscal de Villers-le-Bel, 
edjj ?^ Ecouen, á 4 leguas de Piírís, de-
'>ienst ^ ^^ ^ ^ ' ^^ tenido una supresión 
de Un ' "^^ '^"'^^ ^^ S" ^'^o* ocaíionada 
y ¿-'^-"-"P-I^afe vanos que no ha regido. 
Un n ^^ ^^ ""° 'l^e no orina : transpira 
acclH P° ' ^̂  noche ry .á pesar de estos 

«entes, esta buena y fresca, tiene bue-
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nos colores, y anda casi todos los días me
dia legua á pie. 

Aunque parecen increrbles las circuns
tancias de este caso, se hallan no obstante 
revestidas de una atestación formal de Mr. 
Megie, Maestro de Farmacia, según dice 
el Diario de Bouvillon de if de Agosto; y 
como se habla tanto de los prodigios del 
P. Arcos, lo advertimos, para que no se 
crea que lo hemos tomado de su obra. ' 

CentinuíTcion de las noticias de Toledo. Por 
dirección y á expensas del Excmo. Sr. Ar-
zolíispo, se ha construido también inme
diato a la Real Casa de Caridad un mag-
nitico edificio , con destino de fonda ó pa
rador para Caballeros, con habitaciones al
tas y baxas, cocheras, quadras , y demás 
oScinas necesarias para el hospedage de 
qu.ilqiiier sugeto , aunque sea de la mayor 
graduacioii. Dentro de la misma fonda se 
guisa de comer de todos géneros, á estilo de 
las principales de la Corte. El coste de esta 
obra ascendió- á cosa- de t millones y 4000 rs. 

El Palacio Arzobispal de esta ciudad se 
reducía á un grupo de casas, en que la fa^ 
milia de los Prelados habitaba con inco
modidad é indecencia; pero luego que se 
concluyó la Casa de Caridad, las mandó 
su Excelencia d-moler quasi todas, y se 
construyó un paiacio capaz y vistoso, con 
todas las oficinas correspondientes para su 
fnnilia y servicio : y ademas están en él 
el Consejo de la Gobernación de este Ar
zobispado, los Tribunales de Vicaria y Vi
sita, y la Contaduría y Escribanía de Ren
tas Decimales, [ií corttiruíará.J 

Madrid. Luego qiie p; blicamos' el pri-» 
mer n." de nuestro periódico, recibimos una 
carta de un amanre del bien pú'lico , que 
dtspues de elogiar en ella los objetos de 
núestrd'trabajo , se ofrece á entablar con 
nosotros una corresponde ícia seguida baxo 
el nombre del Madrileño, relativa á la edu
cación ; y á conseqiiencia de haber admiti
do gustosos su ofrecimiento , nos remitió su 
primera carta , que dice así: 

• i 
^i Correspondencia del Ma rileño con el Editor 
íel Corren de fví CitjrgtVCiirtJÍ i . Muy señor 
mío : La felicidad d'e las naciones ha con
sistido siempre en la educación de la juven-
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tud j por lo qual los antiguos nos recomen
daron mucho este cuidado, airándolo co
mo el principal medio, para hacer á un im
perio esuble y floreciente. La escuela bien 
dirigida es una república , en donde el 
maestro es el legislador. En ella se inspiran 
á los discípulos baxo de una recta discipli
na , los principios de la religión , el respe
to á las leyes, el amor á la patria, la re
verencia á los superiores, y finalmente el 
gusto á las máximas del estado en que han 
de vivir. Las alteraciones que ha expeii-
mentado España hasta principios de este 
siglo, sepultaron casi en el olvido la me
moria de aquellos héroes, que la habían 
ilustrado en todas ciencias y artes. £n el 
feliz reynado de nuestro Católico Monarca 
se han conocido las ventajas producidas por 
el infatigable zelo de las Sociedades Ecor 
nómicas de Amigos del País , que conduci
dos de unos rectos y sólidos principios, han 
procurado desterrar preocupaciones , é in
clinar al buen gusto : en lo que han tenido 
una gran parte las incesantes tareas del 
Illmo. Sr. Conde de Campománes, que ha 
dictado las mas oportunas reglas para el 
fomento de las letras y artes. Y siguiendo 
yjo. esus ideas (aunqvK considero no falta
rán críticos , que repwten la materia por fd-
t í l , y nada conducente á la nación) procu
raré hacer ver en mis cartas semanales la 
necesidad que tiene España de escud -S gra
tuitas , utilidades que conseg..ieán las re
públicas civil y liceraria, daños que oca-
sipnaal Estacóla ignorancia, medios qi4e 
p,o4ia^ tomarse para l\ dotación de aque-
Ijas, y calidades, que. han de concuciúf e». 
los sugctos que las regenten. Dios guarde á 
Vm. &CC. E^Madriieüt. 

l o s genios reflexivos quizi tendrán gus
tó en exercitarse sobre los problen^as «jus 
contiene la siguiente caru , que hemos re
cibido en el correo pasado. 

Señores Ciegos: Vms. que corren todo. 
Madrid , podran proporcionar, que alguna 
bjiena alma me saque de una curiosidad, 
que hace tiempo tiene alborotada mi mo'-

llera: publíquenla Vms. ^or todos los án-; 
gijlos de esta Corte , á ver si alguno de los 
ra .chos, que filosofan en el la , puede Y 
quiere sacarme de la duda en que me hallo, 
y está reducida á estos términos. ¿En qué 
consiste , que siendo los Boticarios los que 
componen las medicinas (Iba á decir los re
medios, pero no es lo miSmo) son ellos 
IQS que menos usan de sus jaropes? <Y que 
siendo las modistas las que llenan de peri
follos á todas nuestras petimetras , y las 
que discurren incesantemente tan varia mul
titud de embustes y pataratas , todas de 
apariencia , y ninguna de substancia, tras
tornando las cabezas mugeriles , de suerte 
que apenas están contentas, si cada i ; dias 
no entran en la moda, que su constante 
instabilidad les presenta: ien qué consis
te , vuelvo á decir, que las modistas casi 
siempre visten de un mismo modo , no usan 
sino unas escofietas , que hace muchos años 
se estilaban , nunca salen de unos trages 
muy sencillos, y á pesar de la gracia, que 
suponen en sus continuas invenciones, con: 
que seducen y arrastran á las demás, por 
lo regular no las gastan ellas? i 

Me parece que si se resuelve bien estíi 
problema,, f>«dfá kfte«r it^jimei inspreiion. ; 

Quédense Vms. con Dios , mientras Idr 
preparo algunas otras preguntiUas, ó mft 
ocurre otra cosa que escribirles. B. 1. ni»j 
4c Vms. su servidor Julián Mirón, i 

D. Julián Garzota nos ha pedido , qutf 
S.e advierran en este Correo las dos erratal 
l^ofables de su Recurjo ¿ mil y quinientas : 1> 
I es en el art. t de la i carta, que deb< 
decir : XJna pluma de ¿ quatro qiiartoif que a^ 
rím* i una, hermosa de fabo, íp*e me sirve «** 
btKe i )(la t en la 3 carta , solo debe d«c>(̂  
Sttai cofias, s>'n la paLabra tres^ ' 

Libros. Dialogo Céltico TrunsfirenÁyco i tí'' 
fprhiree entre eí; Corrrspwisai del Ccns«r» 
» su Maestro de Latinidad, en defensa d* 
la Escena H-spafiola con apostillas del Sr̂  
D . Vicente García de la Huerta. Se halla» 
donde el Corres fontal. 
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